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Q U E H A C E E L P R I M E R E J E R C I T O N A C I O N A L A L 
P U E B L O E S P A Ñ O L . 
E S P A Ñ O L E S 
¿4 primer ejército nacional que tuvo la honra de dar el grito 
de libertad que ha resonado en todos los ángulos de h península, 
y cuyos esfuerzos han libertado á S. M . de los perversos que le 
rodeaban , y unidole al pueblo por el juramento que acaba de 
hacer de la constitución de 1S12 desea que el voto de la na-
ción a cuya defensa está consagrado, apruebe sus operaciones. Los 
malévolos se afanan por empañar el lustre de sos glorias, y con 
este objeto procuran echar sobre sus acciones el borrón de la ca-
lumnia. Dicen que este ejército no se conforma al veto general 
de sus conciudadanos: que no trata de establecer la constitución 
por él proclamada: que repugna obedecer las autoridades consti-
tucionales , y que ciegos sus individuos por su ambición, solo tra-
tan de asegurarse premios y honores, y de existir á parte del 
resto de sus compañeros. Para confundir imposturas tan villanas y 
groseras, el ejército publica á la faz de la nación las representa-
ciones adjuntas que dirige al R e i , y á la Junta nombrada por 
S. M . Por ellas verá el pueblo, cuales fueren, cuales son, cua-
les serán siempre las intenciones de este ejército: verá que sí exi-
ge ciertas seguridades no es puramente por atender á la utilidad 
de los que lo componen, sino por consultar el bien de la Pa-
tr ia , estrechamente ligado al suyo. Las ocurrencias de Cádiz, la 
conducta que observa el ejército del general Freiré, otras mil cir-
cunstancias son otras tantas nubes que aun ofuscan el orizonte po-
lítico, y hacen menos hermosa la aurora de la libertad que em-
pieza á rayar sobre la España. A la unión de todos vosotros, 
Españoles, toca disipar estas nubes, y esa unión que solicita el 
ejército, debe emanar del convencimiento de que sus fines son 
justos y convenientes. Observad nuestra conducta desde el punto 
de nuestro pronunciamiento: leed los papeles en que nuestros de-
seos están consignados, y juzgad después, que nosotros firmes con 
el testimonio de nuestras coiiciencias, no dudamos que vuestro 
juicioj sieildonos favorable, lo será á la santa causa de la Patria. 
Exmo* Seíion A l ver el ejército nacional, de mimando, rea-
lizados en gran parte sus déseos] ha juzgado conveniente hablar á 
esa Junta sostenedora _ de ía libertad de la nación, ínterin se reú-
nen las suspiradas cortes. Tenemos la gloria de haber sido ios 
primeros que se pronunciaron por la ¿ansa santa de la Patria j por 
el restablecimiento de esá constitución que tantas lágrimas ha cos-
tado á los buenos. Esta patria oyó nuestros sinceros Votos y con 
una generalidad admirable proclama las instituciones que nosotros 
con ánimo resuelto publicarnos á la faz de la Euiopa el prime-
ro del año. No tratamos de acriminar á nadie i la patria sabrá cua-
les son sus verdaderos hijos, y esta satisfacción basta: mas no po-
demos menos de llamar la atención de la Junta sobre los motivos 
que ha tenido este Ejército para organizarse en la forma que ac-
tualmente sé halla. Él primer paso dado por los oficiales en el 
momehtd dé alzarse, fue combidár á algunos generales para que 
se pusiesen á la cabeza de los patriotas: todos desoyeron sus ofer-
tas, unos por egoísmo, otros por irresolución , y no pocos por 
cobardía^ á pesar de que los mas tenian nuestras ideas mismas. 
En tales circunstancias la voluntad general de los mismos oficia-
les me nombró General en Gefe. M i primer cuidado en unión, 
con ellos fué arreglar los cuerpos ^ en Jos que (¡ horroricese la Jun-
ta i ) Observamos la deserción de casi todos los gefes y una no 
pequeña parte de capitanes y subalternos, después de haber reci-
bido muchas cantidades por cuenta de la Hacienda Nacional. Los 
Batallones conservaron y conservan el misino pié y fuerza que 
tenian excepto la deneminacion de 1*° nacional &c . : la mayor 
parte dé los tenientes han sido hechos capitanes, y de estos los 
mas antiguos fueron ascendidos á Gefes y en todas las demás cla-
ses se ha obsetvadó casi generalmente la escala rigorosa para los 
ascensos.— E l ejército fué dividido en dos divisiones y cada una 
de estas en igual número de Brigadas. La primera de aquellas á 
las órdenes del dignísimo General Riego, ha obrado la mayor parte 
del tiempo que ha transcurrido desde nuestro alzamiento, fuera de 
e^ tas lincas,, y la segunda mas numerosa ha cubierto los puntos 
que aun conservamos.— Formóse el Estado Mayor bajo c! mismo 
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pié que tenía el aprobado por las Cortes generales y estraordina-
rías y que fué disuelto como todas las instituciones útiles en Ju-
nio de 1814.— Pocas variaciones ha habido que hacer en el arma 
de artillería: casi todos los oficiales de este cuerpo benemérito han 
seguido sus banderas y con ellas las de la Patria.— La Hacienda 
Militar se ha manejado con el esmero y exactitud con que en circuns-
tancias tan difíciles puede manejarse un ramo tan embrollado, en-
tre nosotros.— Por esta relación tan sencilla como verdadera se 
convencerá la junta del desinterés con que se ha portado el pri-
mer ejército nacional. A l bien de la patria se han dirigido sus es-
fuerzos; de esa patria por la que están resueltos a perecer siem-
pre que ella se lo mande: árbitra de su suerte y destino de todos 
los españoles se jactaran siempre de obedecer sus decisiones, los que 
creen merecer llamarse sus primeros libertadores.—El ejercito na-
cional ha obedecido desde el momento de su instalación á la Jun-
ta provisoria provincial formada en esta ciudad por la libre y esponta-
nea elección del pueblo: en este paso ha dado una prueba nada equi-
voca de su adhesión á las autoridades nacionales y ha hecho ca-
llar esos esclavos hazañeros que nos caracterizaban con los epitec-
tos mas odiosos'7 y aun suponian ¡miserables! era solo un moda 
nuestro alzamiento y que como tal , sería desecho.— Habrá sabido 
esa Junta nuestra incomunicación tanto con Cádiz como con los 
demás pueblos manteniendo por una y otra parte una linea que 
no hemos roto hostilmente para dar esta prueba mas de nuestra 
moderación y amor á el orden. La epidemia es el pretesto de es-
ta incomunicación, y los gefes que la mandan dan pases y per-
miten venir, para después volverse, á todo militar ó paisano que 
desea comunicarse con nosotros ¿que será esto nos preguntamos? 
y por mas que discurrimos no podemos resolver el problema, y 
solo alguna vez nos ocurre si abochornará nuestra presencia á los 
que no pudiendo resistir el torrente del entusiasmo patriótico, han 
abandonado á la patria moribunda. Vivan tranquilos: somos ge-
nerosos; somos liberales, porque somos patriotas. Que la nación 
sea feliz: he aquí nuestros votos, estos son nuestros únicos deseos. Con-
gregúense los representantes del pueblo (escluyendo de este núme-
ro los perjuros) formemos un triple muro de acero en rededor de 
las Cortes: decidan estas de los destinos de los españoles, que no-
sotros o l f ¡dando lo pasado abrazaremos de corazón á todo el que 
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ea lo SUCCCSÍVO no se haga indigno de este nombre.— Los aten-
tados horribles ocurridos en Cádiz el diez y once claman ven-
ganza y el gobierno de la nación cualquiera que sea debe hacer 
caer un egemplar castigo sobre sus autores, que son bien conocí-
dos, para desagravio de la nación y aun de la humanidad.—Dios 
guarde la importante vida de esa Junta para bien de la nación. 
San, Fernando, diez. y seis de rail ochocientos veinte. 
Antmno Quiroga. 
A l R e y : Señor.-El primer ejército nacional a cayos esfuerzos debe 
V . M . verse libre de los perversos consejeros que le rodeaban y ob-
jeto-nuevamente, del amor de sus pueblos^ sinceramente se congra-
tula con V . M . . p o r el juramento que, V . JvL ha hecho de la 
constitución., dada por las cortes en 1812. Su objeto^ Señor, nun-
ca fue otro que restablecer esta constitución y asegurar con esto la 
felicidad- de • los. españoles. E l voto de la nación entera ie auxilió 
y con su favor pudo conseguir la ardua empresa que se había pro-
puesto. V . M . mismo -com s.u ;determinación de acceder a •sus- de-
seos manifestó que el 110 había, hecho , mas que anticiparse á las in-
tenciones de V . M . encaminadas; al -bien de^ , la nación de que es 
V . M . Supremo Magistrado. Se lisongea por tanto este ejército de 
merecer de V . - M . aquella.-atención á que se ha hecho acreedor 
por sus importantes servicios; Los gefes que lo mandan arreglán-
dose á los decretos de las cortes, prometieron á los soldados una 
propiedad que los arraigase al suelo en concluyendo su gloriosa 
carrera, numeraron los cuerpos por el orden succesivo en que se 
fueron pronunciando' y uniendo á nuestras armas, organizaron el 
estado mayor del ejército siguiendo el reglamento dado al efecto 
por, la regencia del reino en el año de once, aprobado por las cor-
tes en la misma época 5 adoptaron la divisa verde añadida á la cu-
carda militar y á las, vanderas como símbolo de adhesión y espe-
ranza: formaron el ayuntamiento constitucional y propusieron la 
instalación realizada'de una. junta gubernativa á fin de que con la 
autoridad que le competia entendiese en todos los asuntos propios 
de su, instituto. Estos .mismos, gefes que hasta ahora 110 llevaron 
mas divisas, que - las de sus grados anteriores y que acaban de a-
ceptar las que le dió ésta junta de provincia > están prontos á de-
jar sus nuevas condecoraciones si el voto de V . M . y de la Na-
cion reunida no se las confirmase; pero estos gefes obligados á 
mirar por sus valientes compañeros cuya suerte les está confiad^ 
se bailan, señor, en el caso de exigir seguridades en ciunto á su 
destino futuro* V* M* habrá oído con horror y asombro el estrago 
hecho en el virtuoso pueblo de Cádiz por una tropa de asesinos 
que intentaban cubrir sus crímenes can aclamar vuestro real nom-
bre: V*. M* sabrá con estrañeza que á estos asesinos les fueron da-
das las gracias por los gefes de Cádiz alabando como pruebas de 
lealtad y constancia los robos y muertes con que se habían man-
chado, V . M , se llenará de indignación al enterarse de que la cons-
titución no ha sido jurada por los soldados del ejército del gene-
ral Freiré, quienes al paso que blasonan de fieles desobedecen irs 
preceptos de V . ¡VL cuando están en contradicción con sus intere-
ses. V . M . desaprobará la aptitud hostil de ese ejército con n o 
sotros, el ienguage de amenaza en que nos habla^ y los insulto > 
que nos prodiga, capaces de producir funestas consecuencias, si la 
moderación no fuese nuestra -divisa. Pero no -podemos ocultar a 
V . M . que mientras continuase siendo'nuestra situación tan precária, 
no habrá en la nación paz, ni felicidad, ni confianza* Sin esta po-
co vale toda forma de gobierno, y esta es la que V . M . trata 
de inspirar. Para conseguirlo espera este ejército que V* M . pom>a 
freno á los que socolor de defenderle : defienden su propia causa, 
espera que removidos los gefes sospechosos entregue V . M . el man-
do de la plaza de Cádiz y de la provincia á hombres conocidos 
por sus virtudes y amor á la patria y á la libertad: espera que de-
clare V . M . aun antes que ks cortes se^  reuniesen que el ejército 
libertador es digno de su singular aprecio: espera que adopte V . 
M . y mande adoptar en las escarapelas y vanderas aquellas divisas 
verdes símbolo de una esperanza por fortuna realizada: espera que 
V . M . apoyará en el congreso de cortes la realización de la pío-
mesa hecha á los soldados de este ejército; espera asimismo que 
el estado ¡mayor conserve la organización qne acaba de dársele, y 
espera en fin que unido V* M . á este dicho ejército francamente, 
convenza a la España y á la Europa, de que si juró V . M . la 
constitución fue con el deseo de observarla y no con el de apa-
gar el fuego qne ardía en sus provincias y perseguir á los que 
lo encendieron. Por estos medios lograra V , M . asegurarse el amor 
de los pueblos que gobierna, los cuales ya empiezan de nuevo á 
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manifestárselo. Por estos medios sin efusión de sangre llegará h 
patria á verse feliz y tranquila bajo un gobierno fundado en la 
Ibertad y la justicia su compañera inseparable: y últimamente por 
este medio desvanecerá V . M . las dudas de los cabilosos y los 
pretestos de los malévolos y hará su reinado tan venturoso y dis-
tinguido 3 como este ejército desea y ha procurado que lo fuese. 
San Fernando diez y seis de Marzo de mil ochocientos veinte.-Scnor^ 
Antonio Quiroga. 
A L REY* 
S E Ñ O R . 
fá Junta provisoria provincial de gobierno, establecida en es-
ta ciudad de San Fernando , y elegida por los libres votos de sus 
habitantes se congratula con V . M . ai verle unido y á la frente 
de la N a c i ó n , y ai saber, que accediendo .V . M . á lo que ella 
exigia^ se ha resuelto á jurar la Constitución dada en 1812 por las 
Cortes generales y extraordinarias. E n ocasión tan- crítica la Junta 
no puede callar: debe á la nación una cuenta de sus procedimien- ' 
tos^ debe hablar á V . M . como gefe de la nación misma, y ei> 
terandolc de sucesos que t ú vez ignora, fijar su atención sobre 
objetos mui importantes. 
L a autoridad de esta Junta es nueva y extraordinaria, asi co-
mo lo eran, las circunstancias que ,1a produjeron. Nunca ' pueblo 
se vio en una situación semejante á la en que' se halló S. Fernán-
do á principios del año presente. Ocupada ésta ciudad por el ejér-
dto. que noblemente se alzó para restituir á k patria la libertad y 
á V . M . su gloria,, no bien conoció las intenciones de éste ejér-
cito , cuando aplaudiéndolas y contribuyendo á que se realizasen, 
trató de unirse á los pueblos vecinos para que se atajase la guer-
ra civil que amenazaba. E l Ayuntamieoto que á la sazón existía 
única aunque imperfecta representación, del vecindario ^  nombró una 
diputación de su. seno para que pasando á Cádiz conferenciase coa 
a-juel Ayuntamiento, y con él acordase' lo conveniente al bien de 
ambas poblaciones. Un gefe duro y mal intencionado se opuso á 
tan Justas ideas. No necesitamos nombrar al teniente rei de Cádiz: 
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V . M . debe conocer sus acciones, y no está ya en el caso de 
equivocarlas con buenos servicios.- Este gefe prohibió á nuestra di-
putación verse con la corporación municipal de aquella ciudad, y 
tratando á los que la formaban con rigor estremado , los hizo sa-
lir de la plaza inmediatamente; no sin algunas injurias que recalan 
sobre el pueblo cuya voz llevaban. Poco después 'el ejército man-
dado'por el general D . Manuel Freiré se Dresentó en estas'.inme-
diaciones y nos puso un estrecho cerco. E n tal caso la ciudad de 
S. Fernando quedó abandonada á si misma. E l general de las tro-
pas nacionales residentes en ella, ciudadano mas • que soldado, no 
quiso'mezclarse " en el -gobierno que no le correspondía, invitó ai 
pueblo á mirar "por s í , y le indicó el •medio de egecutarlo. Fué. 
este nombrar una Junta al modo que otros-pueblos ' de-España hi-
cieron en 1808^- 3^  como lian hecho en la época actual acercan-
dos* en; lo posible al sistema de la Constitución. L a elección po--
pular, medio el mas legd• de cuantos conocen los hombres, fué 
adoptada para formarla. Revlsdósela del carácter de provincial, y 
asi "debía ser, puesto que la parte de • la provincia- que disfrutaba 
de libertad ' concurrió' á su Nombramiento*-"No trató la Junta de 
arrogarse grandes facultades-, pero creyó y con" razón -que debia 
egercer. algunas para procurar el bien, de sus compatriotas. L o mis* 
mo cree en el día , y está llena de confianza de- que V . . M . - y la 
nación le harán la justicia a que es acreedora. ' • 
• Si mira la Jonra como' un deber enterar a da España toda 
j á su rey'de'las causas de su existencia Juzga'tambien^ necesa^ 
r io ' y oportuno referir"'en "breves palabras cuales'han sido sus ope-
raciones, pintar la situación en que' hoy se encuentran ella y el 
ejército benemérito- cu va' causa' es la suya, é- indicar, á M . al-
gunas providencias c]ue deben adoptarse para su tranquilidad, y la 
«Je íodi.s los buenos españoles" que tienen puesta en nosotros su vis-
ta' y sus Esperanzas. 0 
E l primer cuidado de esta corporación fué, señor, legitimar 
con su " sanción lo obrado hasta • entonces por el . ejército al cual 
debía su libertad y . y del que esperaba la de la patria. 'No hizo en 
esto mas que anticiparse' a V . M , quien por cierto no podrá me-
nos de mirar como sus mejores servidores a los que le han vuel-
to el amor'de los pueblos, con el cual puede ser feliz y poderoso. 
' 'Llegadas circtinstaiicias inas felices, sabiéndose que la nación 
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cutera había aclamado la constitución, creyó esta junta que á nom-
bre de la patria debia conferir alguna distinción a sus libertadores. 
L o s gefes de este ejéteito nacional conservaban sus graduaciones 
pero la junta estimó que tanta moderación era ioranpesnva y confirió 
& algunos de ellos grados, haciendo á cinco generales, y dando 
k otros la graduación inmediata á la , que tenían. E n cuanto á ios 
subalternos ascendidos en el principio fuéronles confirmados sus as-
censos, y expedidos sus despachos. 
E l establecimiento en lo posible del sistema constitucional, la 
aprobación de otras providencias dadas-por el ejército en cuanto á 
su arredo interior, la adopción de aquella señal verde en las van-
deras y escarapelas que' manifestaban una esperanza ya cumplida, 
fueron otros de los objeros que á la junta ocuparon. 
Mientras iba cada día mejorando su situación, y cuando la jun-
ta tuvo el placer de ver á Cádiz unido á su causa, el horrible, su-
ceso del 10 de Marzo,en aquella desventurada ciudad vino a tur-
bar su pura y viva alegria. Fue, señor, aquel un día de luto pa-
ra ella, y debe serlo para todos los españoles. Las consecuencias 
que siguieron á los atententados cometidos, la aprobación dada por 
los gefes de Cádiz de los delitos que debieron contener ó castigar, 
la indisciplina que semejantes sucesos produgeron en el ejército que 
nos rodeaba, la conducta equívoca del general Freiré acibaran, el 
gozo que sentimos al ver-la mayor parte de la nación unida, la 
constitución jurada, V. M . á la frente de su pueblo, y- rodeado de 
personas de conocida ilustración y patriotismo. L a confianza que 
felizmente reina en casi toda España no reina en. el pueblo de Cá-
diz, no en los pueblos que nos rodean, no en nosotros que ve-
nios una actitud hostil en los que debieron abrazarnos como her-
manos. 
E l restablecerla creemos que importa a V . M . y a la nación, 
y de no hacerlo tal vez tendrianios que llorar nuevos y grandisi--
mos males. V . M . debe estar convencido de que los españoles to-
dos miran , con singular amor á los patriotas de San Fernando, y 
que en la seguridad de esto^ cifran la de la patria. Es pues con-
siguiente que V . M . , atendiendo á lo que este ejército y esta jun-
ta le esponen acceda á los justos deseos que le manifiestan: que ín-
terin se verifica la anhelada reunión de las cortes, autorice V . M . 
sus procedimientos: que remueva de estas inmediaciones aquellos 
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gefes y magistrados que tan justamente nos son sospechosos, que de 
á la ciudad de Cádiz, digna de la gratitud y aprecio de V . M . 
y tan mal tratada por sus consejeros pasados alguna indemnización 
de lo que ha padecido*. Tiempo es^  señor ¿ de condescendencias, 
i y no es propio de V . M . el usarlas con los pueblos y las tropas 
á quienes es deudor de su trono; y los cuales ni aun en tanto que 
lidiaban contra el despotismo, trataron de derribarlo? N i es mu-
cho lo que de V . M . se exige. í a r á completar la felicidad de que 
goza la España, para afianzar instituciones tan convenientes al mo-
narca , como á los subditos, es preciso que V . M . restablezca la 
confianza > y el medio mejor de conseguirlo es arrojándose en bra-
zos dé sus libertadores-San Fernando 16 de Marzo de 1820. 
E l Marques de Urefia. Presidente»—Luis María de Solis¿—Francisco 
Rodríguez de Camargo.—Juan Sánchez Silveira.-Sebastian Fernandez 
Bailesa.--Antonio María Alcalá Galianos-Secretario* 
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